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			A mi hermana Desamparats,

			para que vea que sí pienso en ella.

			Y ya que este libro va de cuadros y de un pintor,

			al pintor de mi familia, mi tío José Miguel.

			Toledo es cárcel para los que amamos

			este monte de ordenadas piedras

			que tejen catedrales y conventos

			y escalan verticales las almenas.

			Toledo es cárcel para los que aman…

			porque amar encarcela.

			Todo sublime amor nos hace esclavos,

			amar es someter el alma entera

			al deseo ferviente del amado

			muriendo satisfechos en la entrega,

			y aceptando una vida eternamente

			del amor prisionera…

			“Evocación”. Gonzalo Payo Subiza. 

		

		
		

	
		
			PRÓLOGO: Una perla atada

			Encapuchada, la mujer cruzó las oscuras calles de Toledo, iluminadas tan solo por el brillo de los farolillos de las casas y el reflejo de la luna. Caminaba por los antiguos arrabales judíos cuando, antes de llegar al monasterio de San Juan de los Reyes, giró por la Travesía del Arquillo, escalera arriba. La silueta del imponente edificio mandado construir por Isabel la Católica destacaba en la noche toledana. Se situó a la parte izquierda de la travesía y contó tres puertas. Antes de llamar, se escondió en el portal de la casa y esperó a que no hubiera indicios de que alguien la hubiera seguido. No vio a nadie ni oyó nada, así que se dio prisa en llamar. Cinco golpes seguidos, esa era la señal. Su rostro se iluminó cuando alguien abrió la puerta. 

			— Ya era hora, Jimena – le habló la robusta mujer -. Ya son dos toques de campana pasada la medie noche. 

			— Si tuvieras amos y obligaciones, no me dirías eso, Sancha. 

			— Entra ya, no sea que te vea alguien.

			Ambas mujeres se acercaron al hogar de la casa para resguardarse del frío. Sancha preparaba alguna especie de caldo o de mejunje en una pequeña olla hirviendo. Removió el contenido con la cuchara, dándole tres vueltas lentamente, y se sentó junto al fuego, invitando a Jimena a que hiciera lo mismo. 

			— ¿Y tus hijos? – le preguntó a Sancha. 

			— Duermen junto a sus esposas y mis dos nietos. Lo único bueno que me dejó mi esposo, que en paz descanse, es ser el ama de esta casa y regentarla hasta que yo me muera. 

			— Suerte tuya, a mí no me dejó otra cosa más que soledad y un hijo en mi vientre… que nació muerto. 

			— Lo que te dio la oportunidad de ser la nodriza de la hija menor de los Vega. 

			Jimena se quedó mirándola por unos segundos, entre incrédula y molesta. No era la primera vez que le hacían ver que perder a su hijo y a su marido fue una suerte que le abrió una puerta a servir a la nobleza. ¿Debía agradecer aquella desgracia, entonces? No, no podía. Aquel dolor siempre estaría presente, aunque ya se hubiera acostumbrado a aquel comentario de la gente. 

			— Es por ella por quien has venido, ¿no? – le preguntó Sancha.

			— Sí, por ella, por María… Todo lo que hago ahora, es por ella. 

			La robusta mujer se levantó y empezó a rebuscar entre los objetos que tenía en la mesa. Olió diversas plantas y flores, rompió unas ramitas de una y las tiró en un cuenco. Luego le echó un chorrito de una especie de aceite balsámico y otro líquido transparente, y empezó a machacarlos con un mortero. Jimena se quedó mirándola sin saber qué estaba haciendo. 

			— Déjame adivinar… ¡Mal de amores! Ya tiene la edad de sufrir por los hombres. 

			— Sí, mal de amores, pero tampoco es exactamente ese mal. 

			Sancha dejó de picar con el mortero y se quedó mirándola sin saber qué quería decir. Ese era su oficio, el de curar almas. Pero claro, ella se hacía llamar herbolaria si no quería tener problemas con la Santa Inquisición. Vendía hierbas medicinales para hacer infusiones, ungüentos, perfumes… Sanaba torceduras de tobillo, dislocaciones de hombro y demás huesos, golpes, moratones, retorcijones de estómago, cólicos… Todo eso cuando el enfermo no tenía dinero con que pagar a un médico. Sancha lo hacía a cambio de comida para alimentar a su familia, aunque fuera un mísero trozo de pan. Mas no era solo eso a lo que se dedicaba… También curaba males de ojo, hasta incluso, a veces, los provocaba – a un precio más elevado, claro -; ponía velas y rezaba una oración especial para traer buena suerte a quien se lo pedía, conseguía que algunas parejas de enamorados acabaran juntas… Curandera, sanadora de almas, herbolaria… Nadie sabía a ciencia cierta qué era Sancha. 

			— ¿Qué le ocurre, pues, a tu niña? – le preguntó impacientada. 

			— He dedicado mi vida a criarla y ahora creo que lo he hecho mal. Le he llenado la cabeza de tantas historias de amor, de tantas leyendas románticas, que ahora es incapaz de amar a alguien, pues lo cree inferior a esos amores que ha encontrado en mis historias y en sus libros. Rechaza a cualquier pretendiente que se le presenta, no se fija en ningún doncel… Me asusta que no contraiga matrimonio. 

			— María posee buen seso para formar parte en un convento de hermanas ilustradas que le den buena educación y grandes conocimientos. 

			— Se marchitaría como una rosa que la arrancas de su rosal. 

			No debió contarle todas esas historias antes de ir a dormir. No debió. Ahora se sentía culpable de todo lo que estaba pasando. Toledo estaba tan llena de leyendas de amores imposibles… El trágico destino que tuvieron La Cava y La Degollada o la leyenda del Pozo Amargo eran unas de ellas. Y María las conocía todas y muchas más de otros lugares. 

			— Solo quiero saber si contraerá matrimonio, si encontrará a un hombre a quien querer. 

			Sancha le hizo una media sonrisa y volvió a rebuscar en aquella mesa repleta de enseres. Aunque sabía que aquella niña tenía más pájaros en la cabeza que otra cosa, estaba dispuesta a ayudarla. Jimena era amiga suya y clienta desde hacía ya muchos años. 

			— Con esto, seguro que lo encontrará. Ha ayudado a muchas muchachas a hallar el amor, nunca falla. 

			Jimena alargó su mano y la curandera le colocó sobre la palma una perla redonda, con un agujerito en medio para engarzarla en un collar. Se quedó mirando aquel objeto sin saber explicar cuál sería su uso. Antes de que pudiera preguntar, Sancha se la cogió y la metió en un pequeño saquito de cuero para que no la perdiera. 

			— Como es de la nobleza, que trence ella misma con hilo de oro un cordón donde colgar la perla. Luego, tú se la atarás a una parte de su ropaje o de su cuerpo, asegurándote que esté bien sujeta.

			— ¿Y ya está? – preguntó decepcionada -. ¿Tan solo con llevar una perla atada?

			— No… Eso no es todo, amiga mía.  

			Volvió a colocarle el saquito que contenía la perla en su mano y se la cerró, sujetándola con fuerza y sacudiéndosela mientras hablaba. 

			— La perla busca el amor por sí sola. Cuando María se halle ante el amor de su vida, la perla se desprenderá de su nudo, se deslizará por el cordón que ella misma ha trenzado y rodará por el suelo hasta los pies del hombre a quien está destinada. 

			— ¿Así de sencillo, Sancha?

			— El amor no necesita darle más complicación, Jimena. Bastante tiene de por sí. Que la perla lo encuentre, no significa que María no tenga que lidiar alguna batalla para conseguirlo. Pero una vez lo haya hecho, la perla no se volverá a dejar atar. 

			La institutriz se quedó mirando por unos segundos la bolsita de cuero y se la guardó en un zurrón que llevaba colgado bajo la capa. De ese mismo zurrón, sacó un bulto con un envoltorio de tela blanca para entregárselo a Sancha, la cual, en el instante en que su amiga había aprovechado para guardarse la perla, había ido a verter el contenido del mortero en un pequeño frasco. 

			— Toma Sancha, son unas pastas de manteca de cerdo, para tus nietos y para ti, que sé que te gustan. 

			— Gracias, amiga mía – hicieron el intercambio, Jimena le dio las pastas y ella el frasquito-. Y esto es para tu niña, para que al menos, cuando encuentre a su hombre, huela a lavanda. Eso les atrae. 

			Sin decirse ni una palabra más, se acercaron a la puerta. Allí se despidieron con un corto abrazo. Jimena se colocó la capucha de su capa, y una vez vio que no había nadie fuera, salió para adentrarse en las oscuras calles de Toledo. Sancha no cerró la puerta hasta que desapareció ante sus ojos. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1: La hija de don Hernando. 

			Toledo, finales de 1580. 

			Tres hilos de oro fue lo primero que se encontró sobre su tocador al despertarse aquella mañana. El ama Jimena acababa de despertarla y se dedicaba a abrir ventanas y cortinas para ventilar la habitación, tras acomodar la almohada y apartar las sábanas para que la cama respirara. Medio dormida aún, María se quedó mirando aquellos tres hilos de oro. No preguntó por ellos, se lavó la cara y las manos, se peinó su cabello castaño y se quitó el camisón. Mientras el ama le ataba el vestido por detrás, supo que aquello debía ser cosa de ella. 

			— ¿Para qué son esos hilos que hay en mi tocador? – le preguntó la muchacha. 

			— Para que trencéis un cordón – contestó Jimena. 

			— ¿Un cordón? – se extrañó -. ¿Para qué?

			— Ya lo veréis cuando lo trencéis. 

			— Fuisteis a ver a vuestra amiga la curandera. ¿Verdad, ama? – la descubrió. 

			Jimena terminó de abrocharle el vestido y se quedó mirándola. Amaba a aquella niña de veinte años como si de hija suya se tratara. Cuando perdió a aquel hijo, ella fue la única capaz de devolverla a la vida, de darle una razón para existir. Perdió su apellido con la muerte de su esposo y de su vástago. Ahora solo era el ama Jimena, nodriza de doña María de Vega y Enríquez de Acuña. Todo lo que hizo desde que la colocaron en sus brazos y empezó a amamantarse de su pecho, fue por ella. Verla ahora hecha una mujer, era como el artista que contemplaba su obra recién acabada. 

			— Fui a verla, sí – tuvo que admitirlo. 

			— Y ella os pidió que trenzara esos hilos de oro – volvió a acertar. 

			— Así es. Me dijo que era de ese modo como encontraríais al que ha de ser vuestro esposo. 

			— Pensáis que rechazo a todos mis pretendientes porque busco un amor como el de mis libros o como los cuentos que me contáis. Pero no es así. Vos misma me estáis demostrando que tenéis los mismos pájaros en la cabeza que yo, al creeros que cualquier objeto que os pueda entregar esa curandera, ha de ayudarme a hallar el amor. 

			María de Vega y Enríquez, hija de don Hernando de Vega, señor de Grajal y Comendador de Castilla, y de doña Blanca Enríquez de Acuña, no tenía nada de ingenua. Todo el mundo en su casa creía que tenía demasiados pájaros en la cabeza al interesarse más por los libros que por un buen marido. Pero no, no era así. Si rechazaba a sus pretendientes, era porque tenían más defectos que virtudes. Algunos fueron ricos hombres de honor que le doblaban o triplicaban en edad, otros, hombres jóvenes que no tenían otro plan de futuro que no fuera sujetar una espada entre sus manos. Ella no quería un hombre así, tan solo deseaba un hombre inteligente y culto que fuera capaz de establecer una conversación con ella que fuera más allá de los quehaceres de la casa o del tiempo que hacía. Creían que ella buscaba una historia romántica, de aquellas en que ambos enamorados estaban dispuestos a morir el uno por el otro. Pero no, no era tampoco necesario llegar a aquello. María tan solo quería a un hombre de quien poder enamorarse, un hombre que con tan solo mirarle a los ojos supiera todo de él. Y entre todos aquellos pretendientes, no hubo ninguno que le hubiera dado aquella sensación. 

			— Me gustan esos libros y las historias que me cuentas, igual que a ti te gusta bordar pañuelos y manteles. ¿Por qué razón? Simplemente es una cuestión de gustos, nada más. Si rechazo a esos hombres, es porque sé que no van a hacerme feliz. ¿Es que acaso no deseáis mi felicidad, ama?

			— Lo único que deseo en esta vida es eso. Por eso mismo fui a ver a mi amiga la curandera, para garantizar que encontréis al hombre que os ha de llenar de dicha en los días que paséis junto a él. 

			La muchacha frunció el ceño y fue a sentarse de nuevo en su tocador. Cogió los tres hilos y se quedó observándolos por unos segundos, indecisa. Pero de repente, en silencio, se puso a trenzarlos, haciendo sonreír a su ama. Jimena se colocó tras ella, mientras miraba su labor. 

			— ¿Y para qué sirve este cordón que os mandó que trenzara? – preguntó María.

			— He de atártelo a alguna parte de tus ropajes o en tu muñeca, junto a una perla que debemos engarzar. Cuando el hombre que os está destinado se halle cerca de vos, la perla se desprenderá de su atadura y rodará hasta sus pies. 

			— ¿Y vos os creéis eso, ama? – estaba sorprendida de que Jimena pudiera dar crédito a algo así. 

			— Confío en Sancha. Todos los remedios que me ha dado, han funcionado. 

			— Pero es que no estamos hablando de un mal de vientre o un dolor de cabeza. ¿Cómo va a saber esta piedra mi destino? – cada vez estaba más indignada con su ama. 

			— Creed en ella, mi niña, creed. Tan solo tened fe – le rogó. 

			— Sepáis que solo lo hago por vos – le entregó el cordón que acababa de trenzar -. Que, para haber leído tantas historias románticas, no me creo que esto me pueda ayudar a hallar el amor. 

			Jimena soltó una pequeña carcajada. Se desabrochó el saquito de cuero que contenía la perla que tenía atado en su cintura y sacó la piedra preciosa. Con mucho cuidado, la pasó a través del fino cordón, quedando una preciosa gargantilla. Era una bonita joya, al fin y al cabo, pensó María. El ama le cogió la mano para que extendiera el brazo y le ató con un bonito lazo la perla a la muñeca, apretando bien fuerte el nudo. 

			— Al menos es una bella pulsera – dijo María, sarcástica. 

			No se encontró con muy buenas caras cuando bajó al comedor. Trenzar el cordón para la perla la había retrasado demasiado, y si había algo que pusiera más de los nervios a su padre, era la impuntualidad. Acostumbrada a que don Hernando siempre tuviera esos malos humos, no dijo ni una sola palabra, tan solo se dedicó a dar un beso de buenos días a su hermano Juan, a su madre y, por último, a su padre. Don Hernando se quedó mirándola mientras se sentaba. Era el típico caballero español de la alta nobleza, vestido siempre con jubón y calzas de color negro, lechuguilla al cuello, espada en cinto, barba blanca espesa y en punta, y bigote largo. Su cargo de comendador mayor de Castilla, elevaba más su autoestima y orgullo, luciendo una espalda siempre recta y una barbilla bien alta. En carácter, no se iba tampoco muy lejos su madre, doña Blanca Enríquez de Acuña, descendiente de los almirantes de Castilla y de la dinastía de los Trastámara. Era toda una señora de la nobleza dedicada en cuerpo y en alma a su esposo, y a que los negocios de éste tuvieran éxito, aconsejándolo y vigilando sus pasos. Porque, aunque no lo pareciera, doña Blanca era una mujer inteligente y culta que solía tener mucho poder sobre las decisiones de su esposo. En eso, María quería parecerse a ella. Era una buena madre, cariñosa en los momentos oportunos y atenta en las ocasiones que lo requerían, aunque para la muchacha, era más madre suya Jimena que ella. Y por último, estaba su hermano: Juan. ¿Qué podía decir ella de Juan? Lo adoraba. Un joven de veinticinco años, apuesto, de cabellos y barba de color castaño, ojos color miel, inteligente, culto, con carácter, dulce, de cuerpo ágil… En el vestir quería imitar a su padre, con los mismos ropajes negros y cuello de lechuguilla. Pero de vez en cuando intentaba llevar jubones y calzas de diferentes colores, propios de la juventud. Estaba prometido con doña Leonor Osorio y Sarmiento, muy pronto contraerían nupcias, y el tiempo que le quedaba de soltero lo aprovechaba para viajar y cometer algunas locuras. Envidiaba a su hermano por ello, por ser varón y tener la libertad de hacer lo que le viniera en gana. Ambos hermanos tenían una gran complicidad a pesar de su diferencia de sexo, solían contarse muchas cosas, y Juan, más de una vez, le había salvado de algún lío del cual se hubiera llevado una buena regañina de sus padres, y solía pasarle libros a escondidas que don Hernando le había prohibido leer. A parte de Jimena, no tenía mejor confidente en aquella casa. 

			— Juan – llamó don Hernando a su hijo varón -. ¿Os gustaría haceros un retrato?

			— ¿Un retrato, padre? ¿Para qué? Ya me veo todas las mañanas en el espejo – bromeó el joven, haciendo reír a su hermana. La profunda mirada de su padre, hizo que su risa frenara en seco. 

			— Quiero encargar un retrato a ese pintor al que llaman El Greco – continuó hablando don Hernando. 

			— Doménikos Theotokopoulos – lo corrigió su hija. 

			— Como sea ese nombre impronunciable para un castellano – María hizo una media sonrisa con el comentario de su padre, ya que ella lo sabía pronunciar perfectamente -. Muchos nobles de Toledo le están encargando retratos de ellos o de sus hijos. Los Vega no debemos ser menos. He pensado que nos hiciéramos uno vos y yo. 

			— ¿Retratarme a mí, señor? Sería una pérdida de tiempo. Encargad un retrato de mi hermana María, que ella posee una belleza digna de captar en un lienzo – miró con complicidad a su hermana, cuya le respondió con una radiante sonrisa. 

			— Eh… No, no… - carraspeó un poco la voz -. No os voy a obligar a ello hijo mío, si no queréis me lo haré yo solo. Pero a María no, no quiero que pose delante de ese pintor – la joven lo miró molesta -. Cuando contraiga matrimonio, su esposo decidirá si su rostro merece ser captado por el pincel de un artista. 

			A veces, María no entendía el pensamiento de su padre. No hubiera sido el primer caballero que quisiera retratar a su hija y exhibir su belleza ante todos sus conocidos. Aunque le hubiera hecho ilusión que la pintara el Greco, que tanta fama estaba cogiendo, tampoco le dio mucha importancia, no iba a insistir en ello. 

			— ¿Ya os habéis puesto en contacto con él para ello? – le preguntó Juan. 

			— No he tenido tiempo… Mas he oído que está trabajando en las pinturas de un retablo de la iglesia de Santo Domingo. Podría coincidir algún día allí con él. 

			— En verdad no entiendo vuestro empeño, padre. ¿Tan buen pintor es como para querer tener un cuadro suyo? Suelo oír muchos comentarios de él y de su estilo. El arzobispo y el deán de la catedral no volverán a solicitarle nada más, después del desastre del cuadro del Expolio. Muchos quedan descontentos con sus encargos por su… Digamos… Trabajo poco “fino”. 

			— Porque tiene un estilo algo diferente a todo lo que hemos visto hasta ahora, querréis decir – lo corrigió su padre-. He visto algunas de sus obras sobre santos… Y la verdad es que no tienen desperdicio, sabe captar todo con la mirada. Además… Si fuera tan inepto en su trabajo, no cogería la fama que está cogiendo ahora, ¿no?

			— Es vuestra decisión y vuestro dinero, padre. No voy a inmiscuirme en ello, mas no contéis con un retrato mío, soy incapaz de mantenerme quieto unos minutos. Y menos todavía delante de un hombre que no para de observarme – volvió a hacer reír a su hermana. 

			— El domingo podríamos ir a misa a Santo Domingo – propuso doña Blanca -. Si quiere promocionarse, debe estar cuando más gentío hay. Allí podréis hablar con él, esposo. 

			— Sea pues – aprobó don Hernando la idea de su esposa, con aquellas simples palabras. 

			María cada día se impresionaba más con la autoridad que tenía su padre sobre todos ellos. Con solo dos palabras podía aprobar un acto y hacerlos callar para que siguieran tomando el desayuno. Las mujeres de la casa pocas veces tenían voz y voto. Para los demás no eran doña Blanca Enríquez de Acuña y doña María de Vega y Enríquez, su madre era la esposa de don Hernando de Vega, y ella, la hija de don Hernando, como si no tuvieran nombre. Y cuando estuviera casada,  le pasaría igual que a su madre, se la conocería por la esposa de tal caballero. 

			— Bonita alhaja– comentó su madre, al percatarse de la perla que llevaba atada en su muñeca -. No os la había visto antes. 

			— Es un regalo de mi ama Jimena – habló, sonriendo a la mujer, la cual escuchaba atentamente la conversación desde un rincón del comedor. 

			— Espero que lo hayáis pagado con vuestro dinero – le advirtió don Hernando.

			Jimena puso una media sonrisa ante el comentario de su señor. Ella tampoco soportaba su mal genio, a todas horas refunfuñando y cada vez más con la edad. Se acercó a la mesa para retirar los platos vacíos. 

			— Con mi dinero, señor – le contestó -. El que vos me entregáis por mi trabajo. 

			— Bien – aceptó don Hernando -. Traedme las pastas de manteca de cerdo que tanto me gustan. 

			— No quedan, se terminaron ayer, mi señor – le avisó Jimena, con una sonrisa divertida formada en su rostro, al abandonar triunfalmente el comedor cargada con los platos. Se la había devuelto bien a don Hernando por hablar tanto. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2: Los cuadros de Santo Domingo

			Toledo se llenaba de vida los domingos, la gente salía a la calle para acudir a las homilías de las diferentes iglesias de la ciudad y luego aprovechaba para llenar las posadas y las bodegas. Los Vega solían acudir a la misa que se celebraba en la catedral por el arzobispo, pero aquel día lo aprovecharon para ir a visitar al famoso artista que trabajaba en las pinturas de la iglesia de Santo Domingo. Si en algo destacaba la familia de María, era por ser muy católica y muy piadosa. Doña Blanca había conseguido convencer muchas veces a su marido para que diera donaciones a hospitales, monasterios y conventos. De ese modo, nadie podría hablar mal de su familia. 

			 María caminaba por las calles de Toledo agarrada al brazo de su ama Jimena, mientras sus progenitores andaban delante de ellas. Juan iba a su aire, a veces caminaba de su lado para hablar con ella, a veces del lado de don Hernando para hablar con él… Se paraba para observar los productos de los diferentes comercios, a saludar a un conocido… De vez en cuando, María tenía que responder al cumplido de un caballero que se quitaba el sombrero ante ella y le hacía una leve reverencia, agachando la cabeza en señal de agradecimiento o sonriéndole. Entonces era cuando doña Blanca se daba la vuelta para mirar a su hija y se preguntaba cómo siendo tan bella, aún no tuviera un buen esposo. 

			Al llegar a la plaza del ayuntamiento, el alcalde de Toledo, don Bernardino de Cárdenas, duque de Maqueda, marqués de Elche y virrey de Cataluña y Sicilia, que había regresado a la ciudad para resolver sus negocios y solía alojarse entre su villa de Torrijos o en su palacio de la Cava junto al monasterio de San Juan de los Reyes, debatía con un grupo de nobles señores que lo rodeaban. Don Hernando se acercó a presentarle sus respetos. El duque de Maqueda era un hombre joven, siete años mayor que María, apuesto y de buen porte, con aires de grandeza debido a su condición y su cargo. Para su padre, hubiera sido el esposo ideal para su hija, pero un grande de España, descendiente de reyes y pariente de santos como era don Bernardino, debía aspirar a mucho más. Por ese motivo se comprometió con doña Luisa Manrique de Lara, única hija del duque de Nájera. Eso no impidió que compartiera una mirada furtiva con doña María de Vega, que no le hubiera importado que el duque se convirtiera algún día en su esposo y señor, pues parecía tener las virtudes que buscaba ella en un hombre. Mas su cargo tan importante, hubiera impedido compartir una vida tranquila junto a él. 

			— Doña María – la saludó el apuesto duque de Maqueda, al cortar su conversación con los demás caballeros -. La última vez que nos vimos teníais apenas dieciocho años. ¿Aún seguís visitando los archivos de la Escuela de Traductores?

			— Gracias al permiso que vuestra merced me concedió, pude y sigo consultándolos. 

			— Me gustan las mujeres que se ilustran, no veo nada mal en ello – dijo, ruborizando a María -. Espero encontrarme algún día con vos para poder conversar sobre esta afición que tenemos. Lástima que no me quede mucho más tiempo por Toledo, me requieren en Cataluña, pues os hubiera invitado a que visitarais mi palacio de la mía villa de Torrijos. Allí poseo ejemplares que sostengo que serían de vuestro interés.

			— Dejemos pues esa visita pendiente para cuando regreséis, don Bernardino. 

			— Tenedlo por seguro, doña María, no se me olvidará que os debo este encuentro. 

			Se despidieron con una reverencia. Los caballeros retomaron su conversación con el duque de Maqueda, mientras éste seguía clavando sus ojos verdes en la muchacha que se alejaba. Si era verdad aquello que le contó el ama Jimena sobre la perla, de que se desprendía de su atadura para indicarle el hombre al que estaba destinada, le hubiera gustado que en aquel momento se hubiera desatado y fuera a parar a los pies de don Bernardino. Pero lamentablemente, él pronto iba a casarse con otra mujer. 

			Siguieron caminando calle arriba, pasando por el palacio arzobispal. A las puertas se encontraban los jóvenes donceles que trabajaban en la casa del arzobispo de Toledo para labrar su carrera y conseguir un buen puesto en la Corte. Algunos de ellos, seguramente, acabarían siendo sacerdotes. Vestían calzas, zapatos y bonete rojos, y un jubón marrón claro con el escudo familiar del arzobispo bordado en el pecho. María solía pasearse muchas veces con sus amigas por delante de aquel palacio, para poder ver a aquellos bellos donceles, descendientes de casas nobles. Era una forma que tenían ellas de divertirse y de echarse unas risas cuando los jóvenes sirvientes del arzobispo se ruborizaban al verlas. 

			— Puede que la perla funcione más de lo que creíamos – le comentó el ama Jimena al oído -. No hay caballero ni doncel que no se haya fijado en vuestra belleza. 

			— Pero ya veis que de momento no se ha desprendido de su nudo, como os dijo la curandera. 

			— Será porque ninguno de ellos está destinado a vos. 

			Llegaron al monasterio de Santo Domingo el Antiguo, situado al lado de la parroquia de Santa Leocadia. La iglesia estaba casi llena. Que ésta formara parte de aquel monasterio, solo permitía el acceso de los pocos monjes que ocupaban aquella pequeña comunidad y a familias nobles que se encomendaban a financiar las obras. Y ahora que El Greco se encargaba de las decoraciones del retablo, también permitían la entrada a algún mecenas del arte, como era el caso de los Vega. Ocuparon uno de los bancos del medio y don Hernando empezó a buscar al afamado pintor por todas partes, pero sin éxito. A quien sí reconoció María en el primer banco, fue a Jerónima de las Cuevas, la cual mantenía una relación con el mismo Greco, del que tenía hacía ya dos años un hijo: Jorge Manuel Theotokópuli. La muchacha había compartido algunas palabras con aquella mujer, ambas se conocían desde hacía tiempo, aunque nunca llegaron a entablar una relación de amistad. Si Jerónima se encontraba allí, Doménikos Theotokopoulos no se encontraría muy lejos. 

			Fue en el momento en que el sacerdote apareció en el altar para empezar la homilía, cuando María se fijó en el nuevo retablo que se alzaba imponente en la pared. Aquellos eran los cuadros que había pintado el Greco, de los que hablaba su padre el otro día. El estilo del pintor era inconfundible. La pintura central, representaba la asunción de la Virgen María, rodeada de ángeles que la recibían en los cielos y que parecía elevarse sobre una especie de media luna. Abajo, los apóstoles, rodeando el sepulcro en el que fue enterrada la Madre de Dios. Había una separación clara entre lo terrenal y lo celestial. Lo que más le sorprendió a María, fue el gran uso de colores vivos, como el rojo, el azul, el verde y el amarillo. Pocas veces había visto lienzos con colores tan llamativos como aquellos. Y otra cosa que le impresionó, fue la desproporción de aquellos cuerpos. La Virgen tenía unas piernas enormes en comparación de los demás. Muy propio de aquella corriente manierista que había heredado el Greco en Italia. Aunque su padre lo ignorara, María sabía más de aquel pintor de lo que muchos pensaban, aunque no lo hubiera visto nunca en persona. 

			A los lados de este cuadro principal, había cuatro más, dos en cada lado, uno arriba y otro abajo. Al izquierdo, una representación de san Juan Bautista, llevando esa piel de cordero como ropajes tan característica de aquel santo; y arriba de éste, una representación de san Bernardo. Al lado derecho, el otro Juan, san Juan Evangelista, llevando el Evangelio en sus manos; y sobre él, san Benito. Los dos Juanes y los dos grandes fundadores de órdenes religiosas juntos en aquella misma obra. Coronando el retablo, había una representación de la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dios sujetaba el cuerpo de su hijo tras la tortura de la cruz, rodeado de una corte de ángeles y con una paloma que representaba al Espíritu Santo volando sobre sus cabezas. Lo que más impresionaba de aquel cuadro, era el retorcimiento del cuerpo de Jesús. Una persona no se podía retorcer de aquella manera, pensó María. Pero le resultó bastante curioso, porque el pintor supo que, a través de ello, el espectador tendría una mayor visión del dolor y sufrimiento de Jesucristo al ser clavado en la cruz. Sin duda, aquel retablo era magnífico.

			— Es precioso, ¿verdad? – le preguntó doña Blanca a su hija, dejándola sorprendida de que fuera capaz de apreciar el estilo del Greco. 

			— Sin duda lo es, madre. Transmite muchas cosas a la vez. 

			— Sé que te ha sorprendido mi comentario – le dijo, asombrándola todavía más -. Pero yo también me he dedicado a escondidas a conocer la obra de este pintor y todo lo que dicen de su vida. ¿Quién crees que convenció a tu padre para que quisiera hacerse un retrato?

			— ¿Fuisteis vos, madre? 

			Doña Blanca asintió con la cabeza y le hizo una sonrisa cómplice. Ambas desviaron la mirada hacia don Hernando, ensimismado en el sermón del sacerdote, sin prestar atención a la conversación de ambas. 

			— Será una forma de conocerle y de poder entrar en su taller – acababa de dejar perpleja a su hija con aquel plan suyo. 

			María miró a su ama Jimena, que alzó los hombros, al no saber nada de la idea que tuvo doña Blanca, e intercambiaron una sonrisa. Ninguna de las dos podría llegar a esperarse aquello de la señora. 

			Intentó poner atención al sermón del sacerdote, mas le fue imposible, no podía dejar de admirar aquellas pinturas. Desvió sus ojos unos segundos del retablo para observar lo que había a su alrededor. Un hombre apoyado junto a la pared le produjo curiosidad. No entendía por qué no se sentaba junto a los demás en los bancos. Examinaba a la gente allí presente y de vez en cuando prestaba atención a las palabras del sacerdote, todo eso con los brazos cruzados por delante, mientras que con una mano se acariciaba su barba castaña acabada en punta. Lo que más destacaba en él, era su nariz fina y alargada y aquellos ojos negros observadores. Unos ojos negros que se cruzaron con unos de ese mismo color. El hombre dejó de acariciarse la barba cuando se encontró con la mirada de la joven María de Vega. Una sonrisa se formó en su rostro al ver que la muchacha también se fijaba en él. Hizo una reverencia para saludarla y María agachó la cabeza algo avergonzada y ruborizada. En el momento en que alzó un poco la vista para mirar al frente, vio como Jerónima de las Cuevas la observaba con mala cara y luego desvió sus ojos hacia el hombre que se apoyaba en la pared. Aquel gesto de Jerónima, hizo sospechar a María de la posible identidad de aquel caballero. 

			Terminó la homilía y todos empezaron a abandonar la iglesia. Juan se adelantó a salir, sin esperar a su familia. Don Hernando quiso permanecer dentro para buscar al Greco, pero no parecía hallarlo tampoco por ninguna parte. Estaban dispuestos a irse, cuando vieron que Juan entraba de nuevo en la iglesia. 

			— El tal Doménikos de apellido impronunciable, se encuentra afuera hablando con unos caballeros, padre – le avisó. 

			— Vayamos fuera, pues, a buscarlo – decidió don Hernando.  

			— Marchen ustedes, señores, que yo he de hacerle una ofrenda a la Virgen y encender velas a mis difuntos – informó el ama Jimena, pero no pareció importarle  mucho a sus señores, ya que casi ni la escucharon. 

			María iba a seguir a sus padres y a su hermano, mas prefirió quedarse en la iglesia junto a su ama y ayudarla a poner las velas, que sabía perfectamente que una era para su esposo y otra para su hijo, ambos fallecidos. Encendieron los cirios en una capillita y luego Jimena se arrodilló en un banco para orarle a la Virgen, como estaban haciendo también muchas mujeres. María optó por pasearse para descubrir las diferentes capillas y admirar las obras de arte que las decoraban. 

			En una de ellas, se encontró un cuadro que, por el color y el estilo, también debía ser del pintor griego. En este nuevo, se representaba la resurrección de Jesucristo, que se elevaba a los cielos dejando allí en la tierra a los pecadores. Un trozo de tela roja cubría tan solo sus partes íntimas, resultándole aquello demasiado atrevido a la joven. 

			— ¿Le gusta la obra? – una voz desconocida de hombre la sorprendió por detrás, haciendo que diera un pequeño respingo por el susto. 

			Cuando se dio la vuelta, se encontró con el mismo hombre que se apoyaba contra la pared acariciándose la barba. El caballero sonrió y se colocó a su lado para observar junto a ella el cuadro. 

			— Algunos la encontraron demasiado atrevida, al ver que pinté a Nuestro Señor Jesucristo con tan pocos ropajes.

			María abrió los ojos como platos y se quedó con la boca abierta, al darse cuenta de la identidad de aquel hombre que la miraba durante la misa. 

			— Es usted Doménikos Theotokopoulos – adivinó. 

			— ¡Vaya! Sois la primera española que ha sabido pronunciar mi nombre entero a la primera – bromeó el pintor al que llamaban El Greco. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3: El Greco 

			Si no le hubiera afirmado aquel caballero que se trataba de Doménikos Theotokopoulos, María no lo hubiera podido acertar nunca. Se había adaptado perfectamente a la usanza de vestir y comportarse de un caballero español. Lo único que le delataba, era el acento característico de su tierra y que las manos las tenía manchadas de restos de pintura que no se pudo quitar. No entendía qué hacía allí junto a ella, cuando fuera tenía una masa de gente para alabar su obra o pedirle un cuadro. Uno de ellos, su mismo padre. 

			El Greco la cogió de la mano y depositó allí un beso. María vio por el rabillo del ojo como el ama Jimena interrumpió sus oraciones para vigilarlos. 

			— Me parece que estoy en desventaja – admitió el pintor -. Vos me conocéis y sabéis mi nombre, mas yo no cuento con ese placer. 

			— Doña María de Vega y Enríquez de Acuña – se presentó la muchacha. 

			— Decidme, doña María… ¿Os gusta mi obra? – le preguntó de nuevo.  

			La muchacha volvió a clavar sus ojos en el cuadro. No sabía qué palabras decir para no ofender al autor. Le gustaba la obra, sin duda, pero la veía de lo más atrevida y diferente. Seguro que aquello debía tener una explicación. 

			— Me añado a los demás, la veo un poco osada – el Greco frunció el ceño, un tanto decepcionado porque le diera aquella respuesta tan simple y obvia -. Mas seguro que el autor tendrá una explicación a tal voluntad de que Nuestro Señor se vea así. 

			— Iba a dejarlo completamente desnudo, así que, mi última decisión, me convirtió en más prudente que atrevido – le confesó, haciéndola reír. 

			— Fuisteis muy sensato, pues. Pero… ¿Por qué razón pintarlo de ese modo? 

			— ¿Cómo? ¿Desnudo? Dígame doña María… ¿A caso los niños que recién llegan al mundo poseen algún pecado, alguna vanidad?

			— No, por supuesto que no – le pareció divertida aquella pregunta. 

			— Por eso quise representarle así, sin ropajes que cubran su cuerpo, sin nada que esconder, sin ninguna posesión, limpio de pecado…

			— Tiene su lógica – ahora ya tenía mucho más clara la idea del pintor. 

			— Pero luego pensé que esto debía formar parte de la decoración del monasterio, y un hombre desnudo, y más siendo el mismísimo Jesucristo, no entonaría con el lugar. No quería corromper la mente de nadie – de nuevo volvió a hacer reír a María -. Y aparte de eso, don Diego de Castilla, el mecenas, me pidió que fuera así, la capa roja como paño de pureza.

			 Otra vez se produjo el silencio entre ambos. La muchacha aprovechó la explicación del Greco para analizar de nuevo el cuadro. Cristo se elevaba hacia los cielos, con los soldados - seguramente los soldados romanos que lo mataron - aterrorizados a sus pies. A la derecha, con hábitos blancos, el donante, don Diego de Castilla, deán de la catedral de Toledo. Era increíble la sensación de movimiento que daba aquel cuadro a través de los soldados, intentando protegerse de la luz cegadora. Y de nuevo, aquella capa roja que resaltaba sobre todo el conjunto, aquel color tan vivo. 

			— ¿Puedo haceros una pregunta? – dijo la muchacha con timidez. 

			— Puesto que yo os he hecho unas cuantas, veo justo que vos me hagáis alguna – contestó el Greco con picardía. 

			— ¿Por qué esa presencia de color? Nunca he visto pigmentos tan vivos en obras de otros pintores. 

			Doménikos sonrió ante las palabras de la joven. Debía admitir que era la primera vez que le hacían una pregunta así. Le habían preguntado por su estilo, por la dimensión de las figuras… Pero nunca por el contraste de aquellos colores que utilizaba. Fondos oscuros y detalles con colores muy llamativos. Tenía que confesarle lo que le conducía a coger un pincel:
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